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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Ln la Península.—On mes, 2 ptis.—Tres mrsefl, 6 Id.—Exrranjwo.—Tres uieses, 
11'2.JM.-*ÍLR'Í»U&CI'ÍÍ>CÍ*II ertjezsri 4 contarse desde !." y 16 de cada ai«9.—L» 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, M A Y 0 R 2 1 

SÁBADO 20 DEiUÜQDEI89¿ 

CONDICIONES: 
Kl p»¿o serA siempre adéfantado y en niPtAlico 6 en letrasdé fíoii coftro.—co 

rrM(rvii«alfcs-fin F^rit, A. £iorette, rué üaumartiii, )31, y J- Jones, Fiiubourg 

JUU .ÍIÍ̂ 'T tL 

AtAMBIQUES 
AparntoB para aicoboles de S9 h 40° 

Id. * aguardientes » 24 á 26" 
Id. » anisados. 

vAlíunbiqnes aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depóíita refi-ixej'hnte. 

Id. completos con baños maría, aros 
de bronce, 8erpentí||^ depésjtQ.; 

BVbricRcidn «8ni«rad.i y pr&cios muy 
econóniicoSi 

Prensas, azufradores, y cuanto con-
oierné á la elaboración do vinos. 

Camito Pé r«z ittrb«.—Casteliini 12. 

QritíM InterüacioEal. 
{De nuestro sett>iicio especial.) 
Turquííi no a t rav iesa por buenos 

t iempos. Tnvs ios disgustos que le 
ociisionaron los ¿ucesos d« ln Ar-
monin, so inicÍHU hoy otros d© no 
mouor impor tanc ia , pues si aque 
II09 le oi-jginiu'on rozamientos con 
Franoirti Rusia ó Ing l a t e r r a que 
promovieron ivnn crisis ministerml, 
y los cuales todavía nó estAn pasa­
dos, los que hoy ae perciben son 
mAs aorioB aún, y ti <\<íe sin dejar de 
af \3c tnrá l as potencias eurbpeas se 
relaciitiiítn'íio liha manera g r ave y 
directa coa 's i í . política jwtenor, to-
da vez que si no pone rf^^^edio 

•nórgico y A tiempo, logrará ver 
merm^d)^ ¿lí|s íerri^ri%«>«?», toíia la 

•xt9n*í^ft ,d«J» Íla«iBi4oni«i . ,-
La«oi>duetrt «leí g d b i e r n o ^ s L H 

P u a i t n en 1M8 pre tendidas ruforrais 
para los armenios,ha despertado en 
los rancedonios amor A la indepen­
dencia; y si A estas circunstancias 
se a ñ á d e l a s impatía con quo el mo­
vimiento se vé en Bulgar ia , se 
comprenderA la g ravedad que en­
c ier ran estas cuestiones de Oriente , 
que acaso dent ro de poco llamen de 
una m a n e r a seria ó imperiosa la 
atención de Eui'opn. 

En la Macedonia, que desde el 
siglo XV «sVán sugetós A la dopii-
nación J e los tuí"co8-otQIBflUos, se 
han d^ í i r ro l l ado ya, a lguna^ esco-

—j——^jiriMfcrtI li iiiii'' II .li'iitr lili 

ijias sangrientas^ los arinettios, vis­
to que únicaflient» por «h a lbwoto 
consiguen algo, tambióri regis t ran 
on fec%a .̂, jipci«tntíi -^(jena« doloro-
sas y uno^ y otros «JenXándoBie' miú-
tuamente se p reparan A recabnV isu 
independencia . 

La política de Turquía \m sido 
torpe cuando no ha remediado to­
dos !os males que ahora se lo vie-

+«l!etl* fffl'TfflÜ á los turcos, cuando 
estaban en ge rmen ; boy acaso se 
convence el sultAn de ello, pero 
aun asi nada so dice de las disposi­
ciones que pueda haboi'tomiAdo pia­
ra evi ta r los conflictos de, una ma­
nera pacifica, y «9osata. i?or el con 
t rur io, se s^bo qu« se apres ta para 
!as contingencias de una luotíá t e ­
r r ib le , sabiéndose que al presente 
tio^e do 40 At ^Q.Qt^bombirM Mn la 
Macedoiiia para contener A loa re 
boldes y ayudar su cajtigo; "Tam­
bién ha en\^ia;do réfüerzbs A las 
fronterais de Bulgaria. ' 

Esta íiltirfhv medida, que ya re­
viste carActer in ternacional , cstA 
pionamento justiflcada, pu«s el ele­
mento popular búlgaro est!\ de par­
te de los -jue anhelan sacuc^ir ol 
yugo de los turcos. El gobierno de 
Sofía procura repr imir al pueblo; 
pero a p i r t e quo tfio ño os fAcil, 
t ióh¿ que vencer p/»ra cpnségi|¡r la 
neiutralidad que 'se pi;ojfj9JC,o, q,tro 
inconveniente, miny,.fi|sWJP, J muy 
flierte,; e l , ejácci.tOí, ]^%ii^\ e i^Ata 
coii 1.0()P oñcla|-eft:di9> Qi-<ig^n.iaiaiee-
dónico los que inútil es deol^ '^ue 
ye/i A ios rob»ide» coa' siki^ptttito no 
siendo ya escaso el hilftifiW dé los 
que han desertado para luchar con 
los revolucion.'trios. Los lO.OOO'ha-
bitantes de origen idéntico'que hay 
eu la capi tal de la nai'ión búlgara , 
á más Je los que en sus territorios 
so hayan repar t ido , son motivo 
para aumenta r temoi os en el ca:o 
(lo qua el gobierno adopta ra medi­
das repres ivas para evi tar las 
complicaciones que las manifiestas 
s impatías que el pueblo otorga A 
loa insurrectos le pudieran aca-
rroaik ; ' ' 

¡La sité*íMJÍón!ea brtskmte cri t ica, 

tanto para el gobierno turco, como 
p a r a d kúlffwo; < 

IGfrnségutt^n iníantenet la paz 
nnlljás 'rtiícibnés*• MüHiti !o duda 
mos si é\ snltAn no v'árfn su éonduc-
ta de intransigencia por otra más 
razonable y cuerda, pues con la 
quo hoy sigue provoca más corage 
en los raaqiedoRios; y de nada s i rve 
tampoco que los C o n s t a r o s respon­
sables de F e r n a n d o de Sajonia Co-
bur^o (|uierAn<8u amistad/ si existe 
en la Turqtiiía la guerra> civil que 
el pueblo búlgaro ve con tanto 
ag rado , qtiehoti^tibiH de ser escasa 
la ayuda que le ídestarK al bando 
liiisurrontói' 

MalejikpYO, Dúlma y Magjirown. 
son to^* nombres de ío^ dis t r i tos 
donde las tropjjji i\dict^ií? hj\n tenido 

, (jtte,lfi}iliar,,fi)j!n,fuerte yfijjiíiblf con 
los qwp üP.rdíftwaei!. su independen­
cia y por ella pelean, y COIIMÍ han 
probado, no mal p&i^ti)oc4)ádos de 
e lementos de combate , pues tienen 
hasta ar t i l ler ía , bien orgürti^ados, 
y con en tus i a smo '^ fó on su casa. 

Los resultados do los combates 
ya los iremos sabiendo; al Ha de la 
cuestión 03 difícil predecirla. 

¿ F o r m a r i n dos nuevos est.'ídos 
indopendientes ln Armeni»!, ciüinA-
t ica y ;<líi.: Macedopia?' ¿Form» rAn 
unidos uno solo? ¿Se unirán ft Bul-
g«i«líil f r#fcrW<i uiiií etfHftfíí«1i'htión 
ó se llmitarAn á !stfraiíi*s1fii tu»>'"Í5'i8 

'áceíptaííá^ l á kibei-aíñW b>iM'»r«. 
pa ra abandon.ii:,la deTjírQüia? 

Todj^^lftl sJispíítojí .,<iufi M fwm-
po vieiíe»,,f*irgi«ndt|p;fitr!«Bqitlsllas 
t ierras tienen sus ,or ígenes en las 
ideas religiosas; y si esto es asi ¿se­
ria censurable quo dejaran los tur­
cos sectarios do M ahorna A los cre­
yentes d»l ci'edo macedónico y A 
los católicos cismAticos, buscar su 
nacionalidad donde hiibiera ampa­
ro ó transigencia para sus ideas? 
Esto debiera suceder mas que por 
nada por ainor A nuestros semejan­
tes, pues se ev i ta r ían las catAstro-
fes que con horrible frecuencia óe 
auccdfin,, , , i 

QuAlqiuiora que setui ja« sokieio-

nos que se dtin al conílicto, aie>mpre 
qii» xodtMideuv «n iMiieficIo' de' la 
paz y Añ j ó i t l t i a ntéi'ecérAn hues-
tr6iíp}aiJ.'io;''pero lo qué* dér tañios 

provoque disg'ustos en t re la Euro­
pa;,!; q?l!f o .^ei^'|ííp|yf f« ; | .b lb íVq"0 
sueedrt-éi lá>i wisaír no vafian; pues 
por desgracia ya son b:»stiutes los 
que tcnenfb*á^^k'fíf'Íumentarlos coh 
otrO.s líUovos y dé tanta irnportnn-
cia coiTib sería el piese^ite. 

CH. b O P i l E X . ; 
Madrid 18 Juljo 1896 

í j i '^f,.-«:,(o *«*..» 

ivlíft^f;^S(;Qi>íqAS 
í/ 

Su i\Ví¿ en .^rniM l<t priiUMii-j^w-tid a 
l |H^I«>ll | li><^lnz^ó9lá^UMufer por 
el oáold notiuiaá d« heclios glorio&oa y 
nombre» di ti#f»|l. 

Bo8c^Sahtoc^J'4f)it, Siindoviil, podero­
so triSffíllD .'ulfsitéáy^'forlHlíziiísc estre-
Uaroft los^rímM'oi oiftieraás dt: la reba 
líón. {Caái^ujfJttSÉ vclvlefon vrencedo-
res delltAilipo '̂a tn||all)i! 

Llagd ef dht dr Jovito y uno de nqae 
llot valÍKnt'ta rindió eu momento supru-
luú la vida á la piUriii I 

El telégrafo h.i anunciado la muerte [ 
de oii'a. H(»üé apsafti doá meses se batía i 

TUEREfAZOS 
Comentando «La Pabllciínd» de Bar­

celona Ib qú4 dice lí^'ípfaniía americana 
A su corapHtriota Mr. Eastis, coh motivo 
d e j í iiélebre. ̂ 'ntórvitíwxjiJÜiUoaíía por 
«Kl Fíí^aro», maniíiostn al honorable di* 
piomático 4ua nó !*• i!)uie¿kji* raáb recurso 
que tomar «l'fusilé ine á la munigua. 

101 colega padece un olvido lünaenta-

Una cosa es predicar y olfadar trigo. 
De hablar con 1»>3 períodisttts ft po 

norse delante de los faBl>i«B oal'g'Ados can 
bala hay \an\ distuaeia enorttíe. * 

, U» <ptfi«idd4eo de Bdreelona hablii de 
quesa v<in inttttipti«ando lais pui'tMRS. 

No hay que ala¡ftt)«i*8e: 9e traía de 
'ipniHidas d« jftego.' -
i > ^ O l a r o ^ '•' ' > ' ' •• '"•'•' • ' - • ' ' ' • • - * * • ' ' 

I • ¥«in léifiéndo cl'-cpeclmlen(0 Hatftral 
I tto todo kJ tjné «e desarrolla sin obstó-
r-eU'los. •:• •* '•• '•• '^" • ••• i •; "•''* ' 

Dice tl/a Pablioidad.'. . ' 
«Ua tal G<}ni«iKy qtte oiía dh'cctor daj 

asilo en que se mataba dé hambre fi loi 
hijos d« las victimas del «fleiüa'Regen­
te», ha ingresado en la cárelal ds Madrid. 

Parece ser que es hombre de historia, 
Zapatera, cOiüt> el s-ífter Derech de'Gra-
cin, ech^ («I aire Us lezilas y tti'áípié y como UU'le'Jn «¡ fí-enta de sn^ tropas; 

anteelcertere-faegod-loisdldadoique j «e dedfcO A formar sociedades con las 
le segalan,-cayó liara n& ieiániai-se m4s -ku<»la» hw^estado t^iílBnáo cOmouB Jii-in-
un ei*an»ifr« t««íuSle. Ln''píatrra recibid 1 *^''^' 
ooifejdMtola tttttívíi. La reina;' satisftso %-
la opinión preMWWdo'A'BíiiAocildes y \\ (^ ' Í*M'« y4r*f>l«Mi*l*»)íl'il«í«ttH«8.' 
nuevo |f«ti«fM*!aé'^diípuib á ilaitrarak^ 
eiu pi eo- caU' IkbfSíem''- n tfe^os recogidos eti 
el campo de-énMfa. -

Las conlingencias d3 la lucha le obli­
garon á,i;«convr (;! mismo cau^ino que 
recoi'iiü persiguiendo al rebelde Martí; 
pero l:i suerte nc lo h;i sido propicin. Y 
cUando al pasar por ol sillo qué preseD-
ciósus proiziis ha querido reverdecer 
laureles antiguos, una Ijaln traidora lo 
ha (lujado exi'.tuind, robando su vida A 
la defensa de la piltria. i 

El ^ener.il Santouildes ha muerto para 
U guerra; pero ha revivido pura la glo 
ri'i. 

Su nombre, escrito queda en la con 
tíllBcia de la nación que le premió vivo 

•Nopaibaldi*» «icrl^ifr, y aáa eare-

lespwAMcis 4tt««l iSr.< Ktdk^'Kdblédo 
I 8a<0ainp^e;^cai»e'<(3l, eoifto %é óéiMpade-

oi&ído Pupo el iMiftvarí) y ló aaqfWj fuera 
y le dó 00 destino. 

Ese Gómez ha nacido piíra ser roiha-
rista.» 

Eso no lo Sabemos. 
1.0 que sí HÜrniemOs es que merece 

todo género do compiisión el que se am­
pare d« ese Gómez. 

:^>JtfW?,í»;'i«f' m- :Hí»J 
RAtTL. 

¡Lo qaó ingenian los hombres para 
dar un sablazo! 

En el corralón del Trttétío, tan popu­
laran Málaga", ha ocurrido el siguiente 
suceso: 

La mujer do en vendedor ambuíanie, 
que expendo petróleo por ¡as calles, dio 
A luz úñk Ti{)i.i, y al dia aigaiente u» 

%;mm'*^>'¿^'~^'-- •n ^«(üSf* «j.'iJ:i-?~'jj«*Slii«IH ..>. JT'* 
-r(»{^-tS»4t«í;AW>>«Na|^^ Sil>î .M..;̂ <%<i,'>«ti<.,4WfiA'. i''f:iií̂ ~H::ítlM>Ki4r£»«'̂ ''i'̂ - '̂.wW» « * « t l l M H ! f f # f t | p l # ^ ^ 
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üeO BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAUTAGEN A EL HILO DEL DESTINO. G81 «84 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

fué depositado eu él cor. el mayor cuidado per sus 
amigos, quo le acompañaron en el iuterior (Alramnen 
en esta ocasión condenado k recibir la h(tmíI(^o per 
soíia du un zagal solne sus bellos costados); y en• 
tonCes'se ocupó Felipe de referir & su compiinoi;o la 
historia espiintóia del más nefando de los crímenes, y 
du todos los demás delitos que sobre Bonavides pe­
nsaran, sin cuidarse para nada de las culpas que so­
bre sí mismo pudiera recaer, uidifertüjti? á toda oonse-
iíuénciá para sí; y anhelante solo dd desahogar la 
lhíhén»rdaci de^su indignación contra el m,i|̂  d̂ ü̂ 
cuente de los hombres, por la vil mAscara de 1̂  hipo 

• «íréaí*; íjué'hhitk aqül l.V egcnaara. '• 
• con espanto escuchado su i;elato, jr ,dpp<^8Lia(|̂  la 
Historia ehléfá desde su priucipto; en. aq|;e« joven 
que n«da podía tener oculto, en breve, A no du­
darlo, toda Sevilla seria conocedora de ella. 

' ' El carruaje lentamente atravesando todo el pue­
blo, lentamente p o r t o causar, da^lo al paciente, y 
obedients A las órdenes de Molinn, no paro su cur­
so hasta llegar A la calle de la Muela; y allí se de­
tuvo ante la propia casa de Felipe Molina. 

¿íogunda vez que el herido 4o un, desafío orBí^aba 
por sus umbrales; segunda vez que, bajo SU propio 
techo se cobijaba uno do los actores da up drama 
sangriento: el deitino no duerme r.unca, y ,»8taba 

eaerj ti>. qoa ,-«tfuel 'Ji-ama ,̂  netsrísw^adb diez y 
oi^'-aTlos Uaciá, (rfviera stí ' oórrespondiente epi­
logo. 

' ¥ í 

estos últimos, pero al reunimos con él, ul «Oiario de 
Hovilla» que tedas las niKnanns le era remittdo yacía 
en sus manos, y sita ojos lo recorrían con Visible 
interés; iuterós que le Ibapiraba él encabezamiento 
del papijl: sa proKsedanchi, lotvw cosa nô , puesto que 
ningún a%utttoíiitere8ant.s para ól oouietiia eh éste 
dia el «Diario», solo quo. viniendo de Sevilla, esto 
bascaba,j^ar^,hac«ir»fly aprtíciBl^i^. : 

, %84#qae„'ha¿i,i ,ak>a}jflon,a(io la tsiudad, su vida 
, ,qOS»;ia ^\\^^ ifllS InaiMraWft, mOBOlouia. i . t 

Indeciso al principio sobre su porvtsuij'iain acabar 
« fe IV'W{*'«P^«\ «l&út.O lfaca;8».|í i4*,t'»'HW» POTilaríío 

.:.:m»h:^}^-^n m'é\^.^>*>^Hém}ía}'W- w^^ îw por 
.>í,i'''*r,Mír*íWHr^v.'^'>sW#i;*lJ.W??*'**»yí**'^'* no.vol­

ver A encontrar|i^4i9lí.,li»„«íWKqH«í'auto,h»hÍ»jíWU:i 

H 9"" ? - " ?J,%P'??f?«l* fil'*" "'̂ 'rf P»̂ '̂  q^c.l^,habUfc^ado 
el ser; peroiaerte, ew luedio do su,gr4n.dolor, velero 

50 en . .SJS?/ / " ' ' ' ^ . " ' ' » ' "•^'^^'? '*'í;^".i«!»9%íí!¥'*i Uf^*» 
, después de ¡»rt primera imprdsión doblegando ap es-

torzido espíritu, ñruie.'graude, nobte oaaa io fgra -
cia, cual siempre se manifestaría en todas ia^ 00<«s)o 

* ^nbdie ¿a viátt, sostenido por íá tranquilidad de su 
conciencia, y lá grandeza d e s a resignación, el cur­
io (!l¿t tiénípo obró laA^íóanaente e^ él, ' 

A su altee to y ál de SQ Olaj;* ^'^^'i^t J *<'*>':« todo 


